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	He dedicado miles de horas a la investigación y preparación de este libro. Considero probado que el astrofísico venezolano Héctor R. Rojas fue víctima de los poderes que gobiernan en la sombra. Sus valiosas aportaciones al programa espacial estadounidense fueron borradas de la historia con la complicidad de altos funcionarios públicos. Este trabajo es fruto del análisis de documentos y testimonios, junto con declaraciones de testigos y fuentes independientes, datos que arrojan luz sobre la vida de un hombre de bien, cuyo apellido aparece en línea con los de Ford y Kissinger en documentos oficiales recientemente desclasificados…

	 

	 

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	A la memoria de Héctor R. Rojas

	y a mi esposa Mariana con amor.
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	Expediente Rojas. «The Agency», la metáfora del mal. ¿La historia de un científico apartado por sus sugerencias? ¿Un tipo inteligente menospreciado? ¿Políticos y tecnócratas? ¿Conspiraciones en la Tierra de la Libertad? Vamos a ver: Cuando Pierre me presentó el tema y me lo esbozó con su calmado y preciso lenguaje de divulgador científico acostumbrado a escoger siempre la combinación de sílabas más acertada, lo primero que pensé fue que allí estaba otra vez una teoría conspirativa más. Buenos y malos, en la que los malos son tan malos que nunca dejan a los buenos asomar el cuello y gritar a voces la única verdad. 

	Otra más, me dije. ¡Uf!

	Pero cuando alguien a quien aprecias y en quien confías y del que admiras la valentía que posee para enfrentarse a esos momentos en los que la vida se empecina en tocarte la moral te pide un favor, tus consideraciones personales pasan de inmediato a un segundo plano. 

	—¿Está reconociendo que si no hubiera sido por esa amistad nunca habría leído y escrito esto?

	—Claro, eso es. ¿No le pasa eso a usted en muchos momentos de su vida?

	La diferencia, probablemente, es que a mí, el escepticismo se me empezó a curar según fui enfrentándome a la figura del doctor Rojas vista a través de los ojos de Pierre. Este palentino tiene muchas virtudes, pero hay una que me llama mucho la atención: es capaz de trasmitir vehemencia, pasión y ardor sin levantar la voz, con solo la fuerza de sus palabras envueltas en el sedoso acento sudamericano del que le ha ido dotando su periplo vital por los pueblos de Venezuela y Colombia.

	Es premisa aceptada comúnmente que las cosas no suceden porque sí. Hasta el tifón que asola Filipinas nace de la mariposa que agitó a destiempo las alas en el altiplano boliviano. La teoría del caos es el mayor enemigo que tiene el conspiracionismo, pero para la simplista y cómoda mente humana es tarea más asequible y motivante atribuir las situaciones que no terminamos de entender a las veleidades de los poderosos y su afán por impedir que los más brillantes les hagan sombra y los apeen de sus tronos de mediocridad en los que tan cómodamente se asientan.

	Pero lo del doctor Rojas no fue así. Al menos no después de la prolija y rigurosa investigación de Pierre Monteagudo. Es obvio que no pienso revelar una sola clave de las apasionantes páginas que siguen a la que está usted leyendo. Si de algo vale mi opinión, que espero que sí, piense que yo me enfrenté a todo ello desde el escepticismo y acabé en la duda. Rojas era un problema para algunos. Es fácil entender porqué lo era; lo que no resulta tan sencillo es terminar de comprender las motivaciones de quienes quizá cercenaron, o retrasaron, el nuevo camino científico que podía iniciarse. Excusas o argumentos como el bien superior, la sociedad no estaba preparada y demás parafernalia de escasa entidad y solidez no vienen aquí al caso. Realmente subyacía algo más, algún aspecto que solo puede descubrirse devorando las páginas.

	Al final uno puede creerse o no creerse lo que narra y descubre Pierre Monteagudo. Eso entra ya en la profundidad de cada uno. Yo he pasado del no al quizá. Habrá quien pase del no al de ninguna de las maneras. Y los habrá que empezarán en esto seguros de que es así y acabarán reafirmándose en sus creencias. Cualquiera de esas posiciones, u otras que puedan imaginar, con ser importantes no son lo que realmente da importancia al trabajo que se dispone a leer. El valor auténtico de la investigación está en sacar a la luz una figura científica desconocida y relevante, un ser humano al que la inteligencia quizá no le dejó ser tan feliz como podemos ser los que con dificultades llegamos a la media, pero que tuvo la honradez de exponer lo que creía, aun a riesgo de sufrir unas consecuencias severas. Rojas vivió en un momento complicado, en el que la ciencia era un arma política más que una fórmula para profundizar en el conocimiento. Los gobernantes, ahora y siempre, han considerado el dinero de los impuestos como un cheque en blanco con el que establecer las prioridades. El mandato de las urnas, suele ser la frase con la que acaban esas discusiones. Y Rojas molestó al poder. Y el poder lo laminó como lamina un embalse la crecida de un río: frenándolo y no permitiéndole avanzar por mucho que se empeñara.

	¿Pero qué es lo que dijo Rojas? ¿Qué hizo? ¿Qué propuso?

	Adelante, gire el picaporte, traspase la puerta, cruce el umbral, pase la página y empiece a descubrirlo. Y cuando termine la lectura me dice.

	 

	Eloy de la Pisa (Valladolid, 1962) es actualmente el responsable de contenidos digitales del diario El Norte de Castilla, periódico en el que ha desarrollado toda su carrera profesional. 

	En el período 1989—1991 hizo un paréntesis de año y medio en su ejercicio periodístico para ser portavoz de la Junta de Castilla y León y responsable de la oficina de comunicación. Este antiguo jugador de balonmano es un apasionado de los deportes y sus artículos son leídos por miles de personas en España y Latinoamérica.
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	I. Mar de la Tranquilidad, 20 de julio de 1969...

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	En el curso de una investigación se llegan a conocer personas con historias realmente fascinantes. Una de ellas es el madrileño Carlos González Pintado que trabajó para la NASA durante 43 años en Madrid. Si de alguien se puede afirmar que vivió en primera persona los momentos más emocionantes y dramáticos de la era espacial es de Carlos González. Se desempeñó como jefe de operaciones y llegó a ser subdirector en el Complejo de Comunicaciones con el Espacio Profundo en Robledo de Chavela (Madrid Deep Space Communications Complex, en inglés).

	Gracias a sus conferencias y entrevistas pude hacerme una idea muy aproximada de lo emocionante que debió haber sido el aterrizaje del Apolo 11. ¿Por qué el 20 de julio de 1969 se produjo tal acontecimiento? ¿O quizás no? Vayamos por partes.

	Aunque no guarda ninguna relación con el doctor Rojas, lo cierto es que ese día, mientras González estaba en el segundo año de su brillante carrera en el complejo de Robledo, Rojas se encontraba en el apogeo de su trayectoria profesional sentado en una sala de operaciones de la NASA en Houston, y ambos vivieron el acontecimiento en primera línea. El doctor Rojas había dedicado los últimos años de su vida a trabajar en la definición del mejor lugar posible para el aterrizaje en la Luna de una nave espacial tripulada. Las investigaciones que he llevado a cabo así lo demuestran. Y hay más, mucho más…

	¿Qué vieron ese día estos dos hombres de ciencia? En principio nada que no pueda ser explicado científicamente, ni naves extraterrestres, ni alienígenas, ni construcciones artificiales en la Luna. No dudo que haya vida inteligente en el Universo, pero ese día no hubo ninguna manifestación al respecto, y todo lo acontecido fue cosa de humanos.

	La maniobra de aterrizaje se inició con la separación de los módulos lunar y de mando, y ahí comenzaron los problemas. El sistema de acoplamiento no estaba totalmente despresurizado y el vehículo espacial, bautizado como Águila (Eagle, en inglés) salió despedido a presión como si del corcho de una botella de cava se tratase. 

	Una vez que el vehículo se orientó espacialmente para encender el motor de frenado, las comunicaciones con las estaciones en la Tierra se perdieron. La antena de alta ganancia del módulo lunar estaba programada con una máscara para eludir el propio vehículo, pero un signo equivocado hacía que la antena mirase a la nave cuando creía mirar a la Tierra.

	Lo primero que pensaron en la estación de la NASA en Robledo (Madrid) fue que tenían un problema en los equipos de recepción, entonces las pulsaciones de todas las personas presentes se dispararon. Cuando comprobaron que la señal del Columbia se recibía con nitidez, a pesar de que había otra antena, la de 9 metros de la isla de Ascensión, que también había perdido la señal, se relajaron un poco hasta que, por fin, la comunicación se recuperó en Robledo.

	Uno de los legendarios astronautas de aquel viaje espacial fue Edwin (Buzz) Aldrin, quien desde el interior orientó manualmente la antena durante todo el descenso a la superficie lunar para poder recuperar y mantener las comunicaciones.

	Por si no fuera suficiente contratiempo, al poco de iniciar la maniobra, surgió súbitamente la alarma 1202 registrada en el ordenador de a bordo. A efectos prácticos la «máster alarma» se expresaba en forma de señal lumínica de color rojo intenso, cuyo constante parpadeo golpeaba el rostro de los astronautas, mientras, en el control central en la Tierra los técnicos se afanaban por comprender el origen y alcance del fallo que se estaba produciendo. 

	Al cabo de unos segundos, Houston indicó continuar la maniobra de descenso con normalidad, sin prestar la menor atención al incidente registrado. Si se piensa un momento, resulta increíble que aquella odisea espacial tuviera éxito utilizando ordenadores cuya capacidad era menor que la de los dispositivos electrónicos que utilizamos de manera cotidiana. La memoria RAM no llegaba a 33 Kb. mientras que el disco duro apenas superaba el medio megabyte (589.824 Kb.). Para hacerse una idea de la proeza realizada, hay que pensar que los teléfonos móviles de la actualidad superan con creces esa capacidad de procesamiento de información.

	Dice un autor muy conocido que si algo va mal se puede poner peor, y eso fue precisamente lo que sucedió en el vuelo de aproximación del Águila hacia la superficie escarpada de la Luna. Mientras los astronautas soportaban la tensión del rojo centelleante de la primera alarma, se activó la segunda, la 1201, indicaba que el ordenador había traspasado el límite de su operatividad dejando de realizar ciertas funciones. Llegados a este punto, los intrépidos astronautas solo tenían dos alternativas: utilizar el motor de despegue del habitáculo en el que se encontraban o aterrizar como fuera. En el mando central, en Houston, el personal estaba muy nervioso y quería que se abortara la misión. En ese caso, se tendría que haber activado el mecanismo de propulsión para catapultar la nave de escape de los astronautas hasta la órbita para acoplarse al módulo de mando.

	Neil Armstrong, al igual que sus compañeros, se había preparado intensamente durante años para dejar su huella en la historia de la humanidad, y no estaba dispuesto a abandonar en el último momento, cuando solo unos metros lo separaban de poner el primer pie en la Luna. Muy pocas personas saben lo que sucedió en ese instante. Lo que pudo ser un día trágico se convirtió, gracias a la pericia de Armstrong y Aldrin, en un momento glorioso para el programa espacial estadounidense. Habían decidido aterrizar como fuera, aunque sus vidas corrieran un grave peligro. 

	En una mezcla de intrepidez y valentía, Armstrong tomó los mandos de la nave y, pasando a modo semiautomático, realizó la maniobra de alunizaje manualmente. En el complejo científico de Madrid, se encontraba Carlos González monitorizando las constantes vitales de los astronautas, por lo que pudo observar como a medida que se llevaba a cabo la delicada tarea de aterrizar, las pulsaciones de Armstrong iban en aumento hasta superar las 150 por minuto. En un momento dado, el magnífico piloto dijo por radio «vamos largos», lo que significaba que el análisis de las marcas topográficas de la Luna que servían de guía en la trayectoria hacia el lugar de aterrizaje indicaba que la nave superaba los puntos de cuatro a seis segundos antes de lo previsto. Armstrong supo entonces que aterrizaría en una zona diferente de la definida y en un área que se encontraba sin cartografiar. Ni siquiera un problema considerable y potencialmente peligroso como este pudo persuadir al astronauta de desistir de su histórica misión. El experto piloto continuó guiando el Águila en vuelo rasante sobre una zona agreste de la superficie lunar llena de rocas y pendientes. Mientras Armstrong maniobraba sin poder encontrar un lugar adecuado donde posarse, por la radio se escuchó alto y claro «30 segundos»: el control central avisaba de que a la nave solo le quedaban unas gotas de combustible, suficiente para ese exiguo tiempo de vuelo. En el momento en que Houston indicaba abortar la misión, el piloto realizó un giro desesperado para llegar hasta una llanura sin rocas, descendiendo suavemente para protagonizar un gran salto en la historia de la conquista del espacio con el primer alunizaje tripulado. Todo el mundo respiró aliviado al saber que los tripulantes se encontraban bien y que la nave permanecía intacta. Al hacer las comprobaciones se pudo determinar que tan solo quedaba en los depósitos carburante para 17 segundos de navegación. En definitiva, el aterrizaje había tenido lugar con éxito a ocho kilómetros de la zona prevista inicialmente en el Mar de la Tranquilidad.

	En una de sus innumerables conferencias, pregunté a Carlos González si en su condición de experto en misiones espaciales de la NASA podría afirmar que el hombre llegó a la Luna tal como fue contado al mundo el 20 de julio de 1969, y su respuesta fue categórica. «No tengo la menor duda al respecto. Lo viví en vivo y en directo y las pruebas son concluyentes».

	Durante toda la misión del Apolo 11, González fue el encargado de verificar las constantes vitales de los astronautas, y pudo constatar de primera mano como el pulso de Armstrong, Aldrin y Collins iba y venía según las vicisitudes del momento. Por otro lado, con la antena de veintiséis metros de Fresnedillas se pudo captar la señal del vuelo espacial proveniente de la Luna con una precisión increíble: no admitía ni una desviación de doscientas cincuenta milésimas de grado, ya que hubiese sido imposible la recepción de los datos. Los radares permitieron medir la distancia a la que se encontraba la emisión de la señal recibida. Viajando a la velocidad de la luz que es de 300.000 kilómetros por segundo, la información llegaba en un tiempo de 1,2 segundos, que es el equivalente a realizar un recorrido de unos 390.000 kilómetros, o sea, la distancia aproximada que en ese momento separaba la Luna de la Tierra. 

	La divulgación al mundo del acontecimiento se produjo casi cinco horas más tarde, porque había que esperar a una hora televisiva razonable para emitir en todo el territorio de los Estados Unidos. En el momento de anunciarse la gran noticia era madrugada en España. 

	En cuanto a la polémica sobre las fotos tomadas a Neil Armstrong mientras descendía por la escalerilla del Apolo 11, queda claro que fueron hechas de forma automática por una cámara fotográfica especialmente adaptada por la NASA para funcionar soportando las condiciones extremas de temperatura y gravedad. Dicha cámara estaba ubicada en una de las patas del módulo lunar.

	Por su brillante trayectoria al servicio de la NASA, le fue concedido a Carlos González uno de los más altos galardones que la Agencia Espacial otorga a sus empleados no estadounidenses, la medalla por servicios públicos excepcionales.


 

	 

	 

	 

	II. Aún hoy en día mi alma llora debido a esta gran pérdida 
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